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Uno de los cambios más significativos durante los últimos treinta años en el deporte de 
competencia internacional en Juegos Olímpicos es la creciente participación de las muje-
res. Aunado a su creciente participación dentro de las delegaciones nacionales, destacan 
el número y porcentaje de las medallas que obtienen para sus países. Se analizan tres 
aproximaciones que tentativamente podrían dar cuenta del auge en la participación y los 
crecientes resultados positivos de las atletas mujeres de Brasil, Canadá, Egipto, India, 
México y Suecia en los Juegos Olímpicos de verano desde finales del siglo xx. Las tres 
aproximaciones analizadas son: 1) el enfoque del esfuerzo personal, 2) el enfoque de la 
implementación de acciones gubernamentales con perspectiva de género y 3) cambios 
macrosociales, en específico el acceso de las mujeres a la educación de nivel medio y supe-
rior. Entre los hallazgos más interesantes se cuentan la importancia de la institucionaliza-
ción, dentro de la organización estatal o fuera de ella del deporte organizado de élite; la 
trascendencia de la inversión a lo largo del proceso de formación de un atleta, y no sólo 
una vez que ha obtenido un logro. Finalmente, destaca la trascendencia de la organiza-
ción deportiva escolar para el deporte de élite y la convivencia.
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Gender Politics and the Olympic Rise of  Women Athletes:
A Comparative Study of Six Countries.

One of the most significant changes during the last thirty years within the Olympic 
Games is the growing participation of women. Joined to its increasing participation in 
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their national teams, the world has witnessed an increasing number of medals won by 
women. this study analyzes three approaches: 1) the approach of participation and re-
sults based on the personal effort, 2) the implementation focus of government actions 
with a gender perspective, and 3) macro social changes, specifically women’s access to 
high school and college education. Among the most interesting findings are the impor-
tance of institutionalization within the state or organizations outside the organized elite 
sport; the importance of investment throughout the process involved in the develop-
ment of an athlete, and not just once the athlete performed at a high level. Finally, there 
is evidence of the importance of school sports organization for delivering results in elite’s 
sport.

Keywords: gender equality, olympic games, public policies, education.

La propuesta desarrollada centra su atención en la creciente participa-
ción y destacados resultados de las deportistas de alto rendimiento en 
décadas recientes. El acceso al deporte y al acondicionamiento físico 

se suma a la larga lista de brechas de desigualdad de género existentes aún, 
lo que nos obliga a analizar los factores que han incentivado la mayor parti-
cipación de las mujeres y sus resultados olímpicos.

El ejemplo que motivó nuestro estudio es el deporte olímpico femenil 
mexicano: antes y después de las medallas de Pilar Roldán y María teresa 
Ramírez durante la olimpiada de 1968, las atletas mexicanas no destacaban. 
No fue hasta la medalla olímpica de Soraya Jiménez en Sidney 2000 cuando 
observamos una nueva fase para las deportistas mexicanas; desde entonces, 
han ganado medallas en todas las olimpiadas de verano celebradas.

La notable presencia femenina en las olimpiadas y la constancia de sus 
resultados pone de relieve la discusión sobre la superación de estereotipos 
socioculturales de género que hasta hace unas décadas limitaba su acceso al 
deporte, así como la necesaria intervención gubernamental para la promo-
ción deportiva de las mujeres como un componente de las políticas de 
igualdad, que busca disminuir las brechas de equidad de género.

El análisis de la participación femenil en las delegaciones olímpicas de 
seis países (Brasil, Canadá, Egipto, India, México y Suecia),1 permite obser-

1 La selección tomó en consideración las delegaciones participantes en los Juegos Olímpicos de Londres 
2012: tener más de 50 atletas; la posición de los Estados en el índice de Desigualdad de Género 2012 (idg) 
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var notables diferencias en la inclusión de las mujeres en el deporte de alto 
rendimiento (véase cuadro 1). Para comprender la evolución de la partici-
pación olímpica de las mujeres, dividimos ésta en tres categorías: participa-
ción incipiente (0-19.99% de la delegación), participación creciente 
(20.00-49.99% de la delegación) y plena participación (50% o más de la 
delegación).

En primer lugar encontramos que sólo Canadá y Suecia han conseguido 
la plena participación femenil en Juegos Olímpicos. Ambos países mues-
tran logros sostenidos de sus mujeres desde su primera participación olím-
pica; sin embargo, aunque ambos países se caracterizan por una notoria 
igualdad de género, no consolidaron la participación de la mujer sino hasta 
el siglo xxi. Esto confirma una histórica brecha de género, independiente-
mente de la latitud del país. En segundo lugar, Brasil y México —países con 
un índice de Desigualdad de Género (idg)2 medio— no han logrado la 
plena participación olímpica de la mujer; sin embargo, la participación 
deportiva femenil creciente coincide con los éxitos sostenidos de sus atletas. 
Descontando las medallas mexicanas en “casa” (1968), ni Brasil ni México 
presentan resultados exitosos de sus mujeres durante la etapa de participa-
ción incipiente. Puede verse que los resultados deportivos, al menos en los 
países en desarrollo, no pueden explicarse al margen de las transformacio-
nes sociales. Por último, vemos que la participación de las atletas de India y 
Egipto —países con alta posición en el idg— ha estado ausente la mayor 
parte de la historia olímpica moderna (Egipto hasta 1968 e India hasta 
1976).3 Ambos países están lejos de salir de la etapa de participación cre-
ciente. Las medallas de las atletas indias coinciden con su etapa de partici-

del Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (pnud): se tomaron dos países del nivel más alto, dos de 
puntuación media y dos entre los peores posicionados; la composición por sexo de la delegación, de manera 
que dos países tienen un número elevado de hombres en relación con el de mujeres, dos relativamente pari-
tarios y dos tienen más mujeres que hombres; presumiendo que la promoción del deporte de alto rendimien-
to requiere una considerable inversión gubernamental, consideramos el producto interno bruto (2010) y 
descartando países con pib bajos.

2 Este índice mide las desigualdades en tres aspectos: la salud reproductiva, el empoderamiento y el esta-
tus económico.

3 Excepto 1924.
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pación creciente, mientras que las atletas egipcias aún no consiguen meda-
llas; sin embargo, en paralelo a su participación creciente, ha colocado 
atletas entre los ocho primeros lugares (élite olímpica).

A partir de los resultados anteriores, se fijó como propósito indagar los 
factores individuales, sociales y político-institucionales (políticas públicas) 
que permiten explicar la mayor participación de las atletas. Las preguntas 
guía son: ¿cuáles son las acciones gubernamentales dirigidas a la promoción 
del deporte de alto rendimiento en este sector poblacional? ¿Cuál ha sido el 
impacto de las políticas de igualdad género en el quehacer institucional de 
las comisiones deportivas? ¿Qué relación existe entre el auge de las atletas y 
las transformaciones socioculturales asociadas con una mayor inclusión de las 
mujeres en el espacio público, especialmente el acceso a la educación? ¿Qué 
otros factores explicarían el aumento de la participación deportiva de las 
atletas y sus resultados internacionales, especialmente en Juegos Olímpicos?

Se evalúan tres aproximaciones teóricas para entender el reciente pero 
sostenido éxito de las atletas: 1) el enfoque del esfuerzo individual, mismo 
que restaría importancia a las políticas públicas, tanto de promoción depor-
tiva como a las medidas especiales con perspectiva de género para ex plicar el 
auge deportivo femenil; 2) la implementación de acciones gubernamentales 
con perspectiva de género para incentivar la participación deportiva de las 

CUADRO 1. Resultados olímpicos de las mujeres
Participación de mujeres en delegación olímpica 

(porcentaje)
Año en que 

inician 
resultados 
sostenidos*

Máximo 
porcentaje 

de medallas 
obtenidas por 
mujeres y año

Incipiente
(hasta 19%)

Creciente
(20-49%)

Plena 
participación
(50% o más)

Brasil 1932-1984 1988-2012 1996 40 (2008)

Canadá 1928-1964 1968-2000 2004-2012 1928 64 (1976)

Egipto 1984-2004 2008-2012 – –

India 1980-1996 2000-2012 – 100 (2000)

México 1948-1976 1980-2012 2000 71 (2012)

Suecia 1908-1980 1984-2004 2008-2012 1908 42 (2000)

Fuente: Elaboración propia. *Se refiere al registro de medallas olímpicas por parte de mujeres atletas en al 
menos dos olimpiadas continuas.
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mujeres, y 3) los cambios macrosociales que se ven reflejados en diversas 
esferas de la vida en las que la participación fememina había sido limitada, 
con especial referencia al acceso de las mujeres a la educación de nivel me-
dio y superior, y cómo dicho acceso produce (no intencionalmente) mayor 
inclusión en el deporte.

Las anteriores explicaciones son congruentes con diferentes marcos de 
análisis desarrollados en torno a las políticas del deporte. Desde la explica-
ción del esfuerzo y sacrificio personal, Barrie Houlihan (2005) considera 
significativa, entre otros factores, la estructura gubernamental. De Bosscher 
et al. (2009) identifican los factores clave4 de las políticas públicas del de-
porte que podrían garantizar el éxito en las competencias de alto nivel: el 
apoyo financiero, la organización y estructura de las políticas del deporte 
(sobre todo si se incorporan a las políticas generales de desarrollo), fun-
dación y participación, apoyo después de la carrera deportiva del atleta, 
facilidades para el entrenamiento deportivo, formación y provisión de 
entrenadores profesionales, capacidad para participar en competencias na-
cionales e internacionales e inversión en la investigación científica.

En relación con las transformaciones socioculturales que promueven in-
directamente la participación deportiva de las mujeres, encontramos aque-
llas que destacan la función simbólica e instrumental del triunfo deportivo 
en competencias internacionales, sea como mecanismo de control social, 
como instrumento de diplomacia o incluso sus bondades para la construc-
ción o reforzamiento de la identidad nacional (Chien-yu et al., 2009).

APROxIMACIóN 1. EL AUGE DE LAS MUJERES COMO RESULtADO
DEL “ESFUERzO INDIVIDUAL”

El esencialismo biológico ha sido durante milenios la justificación de la 
desigualdad entre sexos (Beauvoir, 2011). Los estereotipos de género han 
limitado la participación de las mujeres a actividades físicas que no afec-

4 Por limitantes de espacio no analizamos la totalidad de los factores identificados por De Bosscher et al. 
(2009).
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taran “negativamente” su capacidad de procreación, o que les permitiese 
desarrollar un aspecto “estético” congruente con su femininidad “natural”, 
esto es, se antepone su rol como madres, cuidadoras o acompañantes (Hov-
den y Pfister, 2006; Knijnik y Horton, 2013).

La prevalencia de estereotipos y roles de género han generado una brecha 
(ciertamente cada vez menor) entre mujeres y hombres en cuanto a la acti-
vación física; por ejemplo, las personas mayores de 15 años presentan como 
constante, para cinco de los países estudiados (Egipto no ofrece datos), un 
mayor porcentaje de hombres activos físicamente respecto de las mujeres: 
Brasil reporta 54 por ciento de varones con suficiente actividad física por 
48.9 de las mujeres; Canadá, 66 por ciento para varones y 62.6 para muje-
res; para India los porcentajes son de 89.2 por ciento para varones y 82.7 
para mujeres; México reporta 64 por ciento para varones y 62.1 para muje-
res; Suecia tiene 54 por ciento de varones con suficiente actividad física por 
51.9 para las mujeres (who, 2011). Aunque la brecha en la activación física 
es cada vez menor, la diferencia, por menor que sea, plantea un doble obs-
táculo: la desigualdad de género y los rezagos sociales estructurales propios 
del nivel de desarrollo de cada sociedad.

Aunque es difícil encontrar literatura sobre el éxito deportivo de las mu-
jeres como resultado del “esfuerzo individual”, al menos en México, olim-
piada tras olimpiada es común encontrar una serie de reportajes que se refie-
ren al éxito de atletas mexicanas como producto de la cultura del “esfuerzo 
individual”, más que como resultado de las capacidades institucionales. 
Algo similar sucede en Brasil cuando Silvana Vilodre (2005, 97) sostiene 
que los logros obtenidos por sus compatriotas “resultan mucho más de un 
esfuerzo individual y de pequeños grupos de mujeres, que de una efectiva 
política nacional de inclusión de las mujeres en el ámbito deportivo y de las 
actividades recreativas”. La historia de la primera medallista olímpica hin-
dú, Anju Bobby George, resalta también un carácter sobresaliente frente a 
la adversidad (Cazeneuve, 2004).

Estas experiencias, que tienden a convertirse en explicaciones primarias 
de los éxitos deportivos, obligan a analizar hasta qué punto dichos logros 
son el producto primordial del “esfuerzo personal” o si obedecen, principal-
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mente, a una capacidad institucional. Diversos estudios demuestran que 
los factores en un macro-nivel, en específico la población y la riqueza, dan 
cuenta de más de 50 por ciento del éxito deportivo internacional (Bernard 
y Busse, 2004; De Bosscher, De Knop, y Heyndels, 2003; Johnson y Ali, 
2002; Suen, 1992). Ericsson, Prietula y Cokely (2007, 5), relativizan el ta-
lento puro y el desarrollo sistemático de habilidades de quien practica de-
porte: “nuestra investigación muestra que incluso los competidores más 
talentosos necesitan un mínimo de diez años (10 000 horas) de intenso 
entrenamiento antes de ganar en una competencia internacional”.

Para evaluar esta primera aproximación elegimos dos vertientes: 1) la 
institucionalidad vs. el esfuerzo individual y 2) la continuidad vs. la ruptura 
en los resultados de las atletas. 

Para analizar el apoyo institucional, desde la perspectiva político-admi-
nistrativa analizamos el rol que juega el deporte dentro de la administra-
ción pública de los países, así como los apoyos públicos y privados a los 
deportistas.

En cuanto a la primera vertiente, la centralidad creciente del deporte está 
reflejada en Houlihan (2005, 163), quien destaca que hasta hace unas déca-
das el deporte era marginal versus áreas como la seguridad social y el medio-
ambiente. Advierte que en la década de 1960 pocos gobiernos contaban con 
una partida presupuestal o con un ministerio encargado del deporte. Para 
mediados de los noventa, el deporte era un ámbito establecido dentro de la 
maquinaria gubernamental de la mayoría de los países desarrollados. Los seis 
países estudiados cuentan con un ministerio o subministerio deportivo den-
tro del gabinete de cada Estado. En los casos de Brasil (creado en 1995), In-
dia (creado en 1982) y Egipto (creado en 1979), dichos ministerios son un 
parte del gabinete. En Canadá (creado en 1961), México (creado en 1988) y 
Suecia (creado en 1903), dichos subministerios son una rama de ministerios 
dentro del gabinete: en Canadá, parte del Departamento de Herencia Cana-
diense; en México, parte de la Secretaría de Educación Pública; en Suecia, 
parte del Ministerio de Cultura. Canadá, India y Suecia, no obstante con-
templar dichos (sub) ministerios como parte de la estructura del gobierno 
central, han creado instituciones autónomas que conducen el desarrollo y la 
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administración del deporte. Es Sport Canada, fundado en 1971, la institu-
ción encargada del deporte amateur en Canadá. En la India, Sports Autho-
rity of  India, creada en 1984, es la que conduce gran parte de los programas 
deportivos, no obstante tener sus funciones a nombre del Ministerio de 
Asuntos Juveniles y del Deporte de la India. En Suecia, es Swedish Sports 
Confederation, creada en 1903, la institución que conduce de facto el desa-
rrollo del deporte. Destaca la autoridad que tiene dicha confederación para 
distribuir las subvenciones estatales para el deporte y el rol limitado que tie-
ne el Estado (básicamente como proveedor de apoyo financiero).

Independientemente del rango que ocupe el ministerio deportivo de cada 
país, como parte del gabinete o como subministerio, y del grado de centrali-
zación estatal o autonomía, lo que queda claro es que los resultados sosteni-
dos de las atletas, salvo el caso de Canadá, sólo se dan después del reconoci-
miento estatal del deporte.

Dentro del primer ámbito tomamos en cuenta, cuantitativamente, los 
apoyos brindados a los atletas (indistintamente de su sexo). Podemos ver 
que salvo en el caso de Egipto,5 el resto de los países cuentan actualmente 
con apoyos a lo largo de todo el proceso de formación que requiere un atle-
ta. Sin embargo, la cantidad de programas6 no necesariamente guarda una 
correlación con los resultados deportivos. Esto invita a estudiar la calidad, 
profundidad, congruencia y continuidad de los programas. El caso de Sue-
cia es especial, ya que con pocos programas, uno de ellos antiguo y conso-
lidado, obtiene buenos resultados. Caso contrario es el de India, que no 
obstante contar con la mayor cantidad de programas, los resultados aún 
son escasos, pese a haberse incrementado en la última década. Otro punto 
a considerar es el énfasis de los apoyos, mismos que no pueden desvincular-
se de la realidad socioeconómica de cada país; mientras para Suecia, Cana-

5 Egipto no tiene programas destinados a la detección de atletas con talento. Es posible que existan pero 
dada la dificultad lingüística no hemos podido detectar ninguno.

6 Entre los cinco rubros de apoyos están: 1) apoyos o programas generales, 2) apoyos a jóvenes talentos, 
3) apoyos a resultados locales, 4) apoyos a resultados regionales y 5) apoyos a resultados mundiales u olímpi-
cos). Detectamos 28 programas y apoyos en el caso de India, 15 en Canadá, 13 en Brasil, 12 en México y 
ocho tanto en Egipto como en Suecia.



LAS POLítICAS DE GéNERO y EL AUGE OLíMPICO DE LAS AtLEtAS

VOLUMEN tEMátICO 2015     Gestión y Política Pública    213

dá, México y Brasil los apoyos tienden a ser monetarios (aunque los atletas 
suecos no reciben dinero por medallas), para Egipto e India una parte me-
dular de las recompensas a sus atletas consiste en obtener una plaza laboral 
dentro del sector público o recibir una pensión para sus atletas.

La información recabada no revela la existencia de apoyos en materia de 
género. Más bien, se trata de apoyos generales sin distinción de sexo. Llama 
la atención también que salvo en Suecia, India y en menor medida Canadá, 
la mayor parte de los programas han sido establecidos recientemente.7 Para 
los casos de India (Mittal Champions trust) y México (Compromiso Inte-
gral de México con sus Atletas, cima) los pocos apoyos de la iniciativa pri-
vada no han logrado sostenerse, mucho menos consolidarse. también en-
contramos que muchos de los apoyos se brindan ex post, lo cual dificulta su 
acceso a atletas talentosos.

tim Gibbons (1997, 4), miembro del Comité Olímpico Estadouni-
dense, considera cinco factores esenciales para el éxito de un sistema de en-
trenamiento nacional: programas juveniles (ocho-trece años de edad), el 
reclutamiento y la identificación de talento, el desarrollo atlético juvenil, las 
instalaciones y la educación de los entrenadores. El cuadro 2 y la informa-
ción sobre los programas y apoyos para deportistas permiten analizar algu-
nos de estos elementos.

El cuadro 2 analiza la infraestructura disponible para la práctica deportiva. 
La tabla establece una visible correlación entre: 1) las instalaciones deportivas 
per cápita existentes y los resultados olímpicos de los atletas (indistintamente 
del sexo) y 2) el presupuesto per cápita, así como el porcentaje del presupues-
to destinado al deporte dentro del gasto gubernamental y los resultados de las 
atletas. El cuadro 2 hace suponer que a mayor disponibilidad de instalaciones 
per cápita y a mayor gasto deportivo per cápita, menor es el papel del “esfuer-

7 todos los programas y apoyos que hemos detectado para Brasil comienzan entre 2003 y 2013. Algunos 
apoyos y programas canadienses detectados se remontan a 1970 y 1995-1996, aunque la mayoría son del 
siglo xxi. India cuenta con varios programas que se remontan a las décadas de 1960 y 1980, además de varios 
programas del siglo xxi. México presenta dos proyectos desde finales de los noventa (cima y las becas acadé-
micas para atletas); sin embargo, la mayor parte de los programas datan del siglo xxi. En Suecia, el Sports for 
All, piedra angular de su deporte, se remonta a 1969.
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zo personal” en la producción de medallistas y atletas de élite olímpica.
La relación entre número de medallas y la población de un país podría dar 
luz sobre el debate del “esfuerzo personal” vs. capacidad institucional. Ri-
chard Seid (1996) compara los resultados del medallero de Atlanta 1996 
(101 medallas para Estados Unidos, 22 para Canadá y una para México) 
y analiza la diferencia de resultados entre los tres países miembros del trata-
do de Libre Comercio (tlc). Su conclusión es clara: “El deporte mexicano 
es un reflejo de su sociedad”. En una situación similar está India. El proble-
ma del gigantesco país no es la falta de talento. Para Varun Sharma (2011), 
el talento existe pero está oculto, incluso en deportes no tradicionales en el 
país como la gimnasia y la natación; sin embargo, los aspirantes deben ex-

CUADRO 2. Infraestructura deportiva e institucionalización del deporte
Instalaciones 
deportivas

Personas por 
instalación 
deportiva

Presupuesto para
el deporte (gobierno 
federal)

Presupuesto per 
cápita (gobierno 
federal) USD

Presupuesto 
(% del gasto 

gubernamental)
Suecia 22 000  440 250.25 millones de 

USD (2011)
25.37 0.17

Canadá 33 650 1 040 178.36 millones de 
USD (2012-2013)d

5.09 0.16

Brasil 19 972e 8 962 1.48 miles de 
millones de USD 
(2013)f

5.21 0.16

México 4 075a 22 518b 552.8 millones de 
USD (2013)c

4.81 0.16

India 27 951 45 436 202.76 millones de 
USD (2013-2014)g

0.16 0.06

Egipto 1 802 46 892 56.77 millones de 
USD (2012-2013)

0.67 0.07

Fuente: Elaboración propia. a Información no disponible para DF, Nuevo León, Oaxaca y tamaulipas. Se 
refiere a centros de acceso gratuito. b Si tomamos en cuenta la población total del país para 2010, cada centro 
deportivo atendería a 27 567 personas; si descontamos la población de las cuatro entidades sin datos, cada 
centro deportivo atendería a 22 518 personas. c Según información proporcionada por la Conade (2014), el 
presupuesto recibido por ésta ha aumentado considerablemente, desde los 759.2 millones de pesos en 2006 
hasta un máximo histórico en 2013. La partida para 2014 se redujo notablemente, siendo inferior a cual-
quiera de los años comprendidos dentro del periodo 2011-2013. d En 2003, el presupuesto en dólares cana-
dienses fue de 77.07 millones. e Información correspondiente al año 2003. f En 2003, el presupuesto asignado al 
Ministerio del Deporte fue de 51.67 millones de dólares. g Para 2000-2001, el presupuesto fue de 43 millo-
nes de dólares.
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ponerse a métodos de entrenamiento avanzado, así como a sistemas de alta 
competencia internacional para incrementar su potencial de ganar una me-
dalla. Mohamed Elmeshad (2012) argumenta que a pesar de que Egipto ha 
participado en los Juegos Olímpicos durante más de 80 años, ha sido un 
notable fracaso en la producción consistente de campeones. Es precisamente 
la consistencia la segunda vertiente de análisis e indicador necesario para 
evaluar la capacidad explicativa del “esfuerzo personal” vs. la capacidad ins-
titucional, pues permite analizar la continuidad o ruptura de los éxitos de-
portivos de las atletas.

Respecto de la continuidad o ruptura de los éxitos deportivos, la informa-
ción sugiere que los países con elevado índice de igualdad de género mues-
tran tanto continuidad en los éxitos deportivos como una amplia gama de 
disciplinas deportivas en las que han logrado posicionarse entre la élite olím-
pica. Una menor continuidad y una menor gama de deportes en los que se 
tiene éxito son visibles entre los países con índice de igualdad de género me-
dia. Los países con baja igualdad de género no presentan continuidad en la 
obtención de medallas, aunque sí presentan una naciente continuidad en los 
resultados de élite (es decir, resultados del 4-8 pero no medallas).

El análisis de la continuidad de los resultados, a diferencia de la primera 
vertiente, permite analizar los datos desagregados por sexos. El análisis de 
datos para las mujeres durante el periodo 1988-2012 arroja lo siguiente:

Canadá presenta continuidad (tanto en la obtención de medallas como 
en resultados de élite) desde 1988 en natación, desde 1992 en remo, desde 
1996 en clavados y ciclismo, y desde 2000 en gimnasia. Además, las atletas 
canadienses han logrado en el periodo 1988-2012 diversas medallas, así 
como diversos resultados de élite en lucha grecorromana, halterofilia, fút-
bol, atletismo, bádminton, boxeo, equitación, taekwondo, esgrima, cano-
taje, judo, tiro con pistola y voleibol.

Suecia muestra continuidad (obtención de medallas y resultados de éli-
te) desde 1992 en natación, canotaje8 y atletismo9 y desde 1988 (ciertos 

8 Excepto 2008.
9 Excepto 2008.
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lapsos sin resultados) en ciclismo. De 2004 a 2012 presenta continuidad en 
los resultados (medallas y resultados de élite) en equitación. Las suecas tam-
bién han sido medallistas, aunque sin continuidad, en triatlón (2012) y 
pistola (2000). Suecia ha colocado atletas entre los lugares de élite en más 
de una olimpiada en bádminton, fútbol, clavados, remo, taekwondo, lucha 
grecorromana y tiro con arco.

Brasil presenta continuidad (obtención de medallas y resultados de éli-
te) de 1992 a 2004 en basquetbol, de 1996 a 2012 en voleibol y voleibol de 
playa, desde 2000 en fútbol, de 2004 a 2008 en taekwondo, y desde 2008 
en judo y atletismo. Además, presenta medallas aisladas en vela, boxeo y 
resultados de élite en lucha grecorromana.

México refleja continuidad (ya sea en la obtención de medallas o en re-
sultados de élite) en taekwondo desde 1988,10 desde 1992 en clavados,11 de 
2000 a 2012 en halterofilia,12 y en 2000-2004 en atletismo. también pre-
sentó resultados en un par de olimpiadas (2000-2004) en ciclismo y desde 
2008 la promesa del deporte mexicano parece ser el tiro con arco.

India muestra continuidad de 2000 a 2012 en halterofilia13 y por un par 
de olimpiadas (2004-2008) en tiro con arco y (2008-2012) en bádminton. 

Egipto presenta una naciente continuidad en los resultados de élite des-
de 2008 en halterofilia, natación y taekwondo, aunque sin medallas aún. 
Presenta resultados de élite aislados en equitación, judo y atletismo.

La continuidad apoya la explicación de la capacidad institucional; la 
ruptura apoya la primera aproximación, esto es, la relevancia del esfuerzo 
personal sobre otra explicación. 

Lo que puede verse, con mayor claridad en los casos de Canadá y Sue-
cia, pero también en los de los otros cuatro países, es que difícilmente los 
éxitos (sean medallas o posiciones de élite olímpica) se dan como “flores 
de un día”.

10 Excepto 1996 que no apareció en el programa olímpico y 2000 que no obtuvo resultados positivos.
11 Excepto 1996.
12 Excepto 2004.
13 Excepto 2008.
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APROxIMACIóN 2. EL AUGE EN LA PARtICIPACIóN y RESULtADOS 
OLíMPICOS DE LAS AtLEtAS COMO RESULtADO DE LAS POLítICAS
DE IGUALDAD DE GéNERO

Otra variante explicativa del aumento de la participación de las mujeres en 
el deporte es aquella que considera las políticas de igualdad de género como 
un detonante. Como se ha mencionado, el deporte es una de tantas áreas 
de desarrollo humano en las que las mujeres han experimentado una histó-
rica exclusión derivada de los estereotipos y roles esencialistas; por lo tanto, 
se ha convertido en uno de los temas a desarrollar en las políticas guberna-
mentales dirigidas a reducir las brechas de desigualdad entre sexos. 

Identificamos tres dimensiones de las políticas de igualdad de género 
que permiten observar las acciones implementadas por los países seleccio-
nados: 1) la dimensión discursiva, 2) la dimensión estructural y 3) la di-
mensión operativa. La primera dimensión, parte de la literatura sobre polí-
ticas públicas de igualdad de género (true y Mintrom, 2001; true, 2003; 
Walby, 2005) y describe la difusión de un discurso global de derechos hu-
manos de las mujeres gracias a la existencia de una red trasnacional de or-
ganizaciones de mujeres que, junto con organizaciones gubernamentales, 
tanto nacionales como internacionales, proporcionan el impulso político y 
la presión social necesaria para iniciar estrategias con perspectiva de género. 
Esta dimensión discursiva que se refiere a la adhesión al posicionamiento 
global en favor de los derechos humanos de las mujeres, se manifiesta en la 
participación de los Estados en los principales encuentros internacionales 
en materia de derechos humanos de las mujeres. En este caso, cobran espe-
cial relevancia la firma y ratificación de la Convención para la Eliminación 
de todas las formas de Discriminación hacia la Mujer (cedaw, 1979) y el 
Protocolo Facultativo de la misma (1999): los seis países firmaron y ratifi-
caron la primera en fechas similares (a excepción de la India, que la ratificó 
en 1993); respecto al Protocolo Facultativo, ni India ni Egipto son signa-
tarios de éste. 

La segunda dimensión describe la adopción del compromiso internacio-
nal, por medio de la transformación de la estructura institucional: se mani-
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fiesta con la creación de mecanismos institucionales para el avance de las 
mujeres y la armonización del marco normativo constitucional y leyes se-
cundarias (álvarez, 2000; Incháustegui, 1999; true y Mintrom, 2001). En 
este sentido, desde la primera Conferencia de la Mujer, realizada en la Ciu-
dad de México en 1975, se plantearía la necesidad de crear agencias espe-
ciales que promovieran la igualdad de género dentro de las instituciones 
gubernamentales estatales (national machineries for the advancement of wo-
men). Es relevante la distinción que true y Mintrom (2001, 31) hacen 
entre los mecanismos nacionales de género de alto nivel y nivel medio-ba-
jo, entendiéndose las primeras como aquellas que son ministerios de Es-
tado u organismos cuasi autónomos en el mismo rango que el resto del 
gabinete del Ejecutivo, mientras que las maquinarias de nivel medio son 
agencias que se integran a secretarías o ministerios de atención social, tra-
bajo o desarrollo nacional.

El análisis comparativo de los mecanismos estatales de impulso de la 
mujer de los seis países arroja tres observaciones importantes observables en 
el cuadro 3 a excepción de México (que creó Inmujeres en 2001), los res-
tantes países adoptaron una burocracia de impulso a la mujer en años simi-
lares. Canadá y Suecia comenzaron con mecanismos de alto nivel y los res-
tantes países tuvieron renovaciones posteriores para elevar sus estatus. 
Dentro de esta misma dimensión estructural, el análisis del proceso de ar-
monización normativa que da cuenta de la incorporación de la visión de 
género en las principales normatividades estatales o la creación de legisla-
ción especial permite observar que: 1) todos los países han adoptado en sus 
constituciones el principio de igualdad —formal— entre mujeres y hom-
bres y la prohibición de condiciones de discriminación, entre ellas el sexo 
de las personas o, incluso, por preferencia sexual; 2) nuevamente Canadá y 
Suecia marcan una diferencia importante al aclarar la permisividad de las 
medidas especiales o acciones afirmativas para alcanzar este propósito, aun-
que la India también establece la responsabilidad estatal de generar políticas 
de igualdad entre mujeres y hombres; 3) México destaca entre los países 
seleccionados al tener una ley específica para la igualdad entre mujeres y 
hombres, una ley contra la discriminación, además del decreto de creación 
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del Inmujeres; 4) Brasil, Canadá y Suecia también cuentan con una gran 
cantidad de legislaciones armonizadas; 5) Egipto e India muestran atrasos 
en la generación de leyes especiales en materia de género, y 6) el principio 
de igualdad de género en Brasil, Canadá, México y Suecia fue adoptado, 
por lo menos, antes de la década de 1980, mientras que para India y espe-
cialmente Egipto, este lineamiento es reciente.

La dimensión operativa se refiere a la implementación de los compromi-
sos internacionales, principalmente a través de la generación de directrices 
de la transversalidad de la perspectiva de género (gender mainstreaming)14 
en las dependencias estatales (Maier, 2007; zaremberg, 2007). La concre-

14 La transversalidad de la perspectiva de género o gender mainstreaming es entendida como “los esfuer-
zos para controlar y reinventar los procesos de formulación e implementación de políticas en todas las áreas 
temáticas y en todos los niveles, desde la perspectiva de género, para abordar y corregir las disparidades per-
sistentes y emergentes entre hombres y mujeres” (true y Mintrom, 2001, 28).

CUADRO 3. Dimensión estructural: Mecanismos estatales para
el impulso a las mujeres

Creación Actual
Año Mecanismo Denominación Año Mecanismo Denominación

Brasil 1985 Nivel medio Conselho Nacional 
dos Dereitos de la 
Mulher

2003 Alto nivel Secretaria de Políticas para las 
Mulheres

Canadá* 1971 Alto nivel Office of 
Coordinator Status 
of Women

1976 Alto nivel Status of Woman Canada

Egipto 1994 Alto nivel The National Council for Women 

India 1985 Nivel medio Department of 
Women and Child 
Development

2006 Nivel medio National Commission for Women

México 2001 Alto nivel Instituto Nacional de las Mujeres 

Suecia 1980 Alto nivel The Equal 
Opportunities 
Commission

2011 Bajo nivel Minister for Gender Equality

Fuente: Elaboración propia. *Desde 1967, Canadá contaba con un antecedente: la Comisión Real sobre la 
Condición de la Mujer.
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ción de un plan transversal de perspectiva de género o de igualdad entre 
mujeres y hombres debe implicar, para nuestro caso, la generación de me-
didas especiales para la promoción de las mujeres en el deporte. tanto la 
cedaw como la Conferencia de Beijing enfatizan la adopción de medidas 
especiales para la eliminación de brechas de equidad de género en áreas 
problemáticas específicas, como la educación, la salud, la participación po-
lítica o la inclusión en actividades culturales, artísticas y deportivas. De esta 
manera, la institucionalización y transversalidad de la perspectiva de género 
implican la reforma del aparato gubernamental y la transformación de su 
cultura institucional, para permitir así la visibilización de la desigualdad 
entre mujeres y hombres en materia deportiva y, por ende, la implementa-
ción de acciones decisivas.

El cuadro 4 muestra la dimensión operativa de las políticas de igualdad. 
Canadá, Suecia e India son similares en este aspecto, pues cuentan con una 
planeación nacional en materia de igualdad entre mujeres y hombres y, aun 
cuando esta planeación no tiene una mención específica a la promoción 
deportiva en niñas y mujeres, desarrolla una política específica y medidas 
especiales en materia deportiva. Los casos de Canadá y Suecia son dignos 
de destacarse por la adopción de un modelo de gobernanza para la imple-
mentación de las medidas deportivas, es decir, los clubes o asociaciones 
deportivas de la sociedad civil dirigen, en el caso sueco, o se coordinan, en 
el caso canadiense, con el gobierno para la implementación de políticas de 
la Mujer y el Deporte (epas, 2011). Brasil y México desarrollan en su pla-
neación transversal objetivos específicos de mayor participación e inclusión 
igualitaria de mujeres y niñas en el deporte, pero no logran concretarlo en 
medidas especiales implementadas por los ministerios del deporte (México 
sólo cuenta con el reconocimiento anual “Mujeres destacadas en el Depor-
te”). Egipto no tiene aún una planeación transversal, pero podemos men-
cionar el Programa “Ishraq”, que desde 2001 se dirige a niñas de las áreas 
rurales en condiciones de vulnerabilidad por matrimonios infantiles, vio-
lencia sexual o pobreza, con el propósito de acercarlas al deporte y la recrea-
ción física, además de elementos como la alfabetización, la nutrición y la 
educación financiera (Brady, et al., 2007).
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CUADRO 4. Dimensión operativa. Políticas de igualdad de género 
generales y en materia deportiva
País Política transversal de igualdad entre 

mujeres y hombres
Medidas especiales en materia deportiva

Brasil Plano Nacional de Políticas para as Mulheres
Capítulo 4. Cultura, deporte, comunicación y 
medios.

Ninguna*

Canadá Plan to Gender Equality Canada, sin mención 
especial sobre el deporte.

• Canadian Association for the Advancement 
of Women and Sport and Physical Activity 
(caaws) (1981). Trabaja con organizaciones 
gubernamentales y no gubernamentales.
• Actively Engaged: A Policy on Sport for 
Women and Girls” de 2009. Fomenta ambientes 
deportivos para las mujeres y niñas, no sólo 
como atletas sino como entrenadoras, directivas 
técnicas, oficiales y líderes en la gobernanza 
deportiva. Las organizaciones deportivas que 
segreguen por género no pueden recibir fondos 
gubernamentales.

Egipto Ninguna. Ninguna.

India National Policy for the Empowerment of 
Women (2001), sin mención especial sobre 
deporte.

• Cuota de género en la integración del 
consejo de gobierno de Sport Authority of 
India, Comisiones de Atletas en Federaciones 
Deportivas Nacionales y Comité Olímpico Hindú 
(2011).
• Medidas para prevenir el acoso sexual en el 
deporte (2011).
• Obligación de realizar campeonatos nacionales 
de ambos géneros (2011).
• Requiere un número suficiente de entrenadoras 
y staff para cada atleta (mujer) o equipo femenil 
(2011).

México –Plan Nacional de Desarrollo
Objetivos transversal 4: Fortalecer las 
capacidades de las mujeres para participar 
activamente en el desarrollo social y alcanzar 
bienestar.
–Programa Nacional para la Igualdad de 
Oportunidades y no Discriminación contra las 
Mujeres (antes Proigualdad).

• Entrega del reconocimiento nacional a las 
mujeres destacadas en el deporte (2002).

Suecia Swedish Government’s gender equality policy, 
sin alusión especial al deporte.

• Swedish Sport Confederation establece la 
estrategia de igualdad de género en el deporte 
“The sports movement’s policy for gender 
equality”.**
• Los comités ejecutivos y las federaciones 
distritales están sujetos a cuotas de género.

Fuente: Elaboración propia. *Aunque podría considerarse como una medida la transmisión obligatoria de 
partidos de fútbol oficiales de las selecciones varoniles y femeniles, obligación derivada del Decreto núm. 
7984 de 2013. **Se remonta a la década de 1970.
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El análisis de las tres dimensiones permite observar condiciones similares de 
retraso en materia de adopción de políticas de igualdad de género en Egipto 
e India; Brasil y México adquieren el compromiso internacional, adoptan 
los mecanismos institucionales, se dan a la tarea de consolidar su armoniza-
ción legislativa y planeación nacional en materia de igualdad de género; sin 
embargo, no se concretan en medidas especiales para apoyar a las mujeres 
deportistas; Canadá y Suecia destacan por la prontitud de la adhesión y 
adopción de los compromisos internacionales en materias de género y de 
deportes con la generación de una política especial para la promoción de las 
actividades físicas y deportivas de niñas y mujeres.

APROxIMACIóN 3. LA PARtICIPACIóN y MEJORíA CRECIENtE
DE LAS MUJERES COMO RESULtADO DE LA FEMINIzACIóN
DE LA EDUCACIóN SECUNDARIA y UNIVERSItARIA

Los trabajos relacionados con el género, la educación y el deporte (Hoeber, 
2007; Kanters, et al., 2012) tratan en su gran mayoría de los resultados po-
sitivos en los grupos humanos que adoptan las actividades deportivas como 
práctica cotidiana. El supuesto de estos trabajos es que el deporte o la prác-
tica deportiva pueden educar a las personas en el desarrollo de conductas 
que generan o refuerzan procesos sociales.

La versión, aunque simplista, de la igualdad de género de la que habla 
Hoeber (2007) parte de que la igualdad se logra en el momento en que no 
hay impedimentos para la participación indiscriminada de hombres y mu-
jeres, y cuando hay equipos varoniles y femeniles. Esta versión es interesan-
te, ya que por un lado puede brindar luz sobre el auge de la participación y 
resultados de las mujeres en los Juegos Olímpicos, aunque hay que recono-
cer que no visibiliza las brechas de desigualdad de género referentes a la di-
ferente distribución de recursos entre equipos de hombres y mujeres o a la 
diferente cobertura mediática de los torneos de uno y otro sexo.

La escuela (secundaria o universidad) ha resultado clave en la accesibili-
dad general de la población al deporte y, en particular, de las mujeres. La 
situación de la educación secundaria y terciaria (universitaria) en el mundo 
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a partir de la década de 1970 presenta grandes transformaciones. Una de 
ellas es la expansión de los sistemas educativos en el mundo; durante los 
últimos treinta años su tamaño ha crecido más del doble, con una tenden-
cia hacia la universalización de la educación primaria (unesco, 2011; 12). 
Sin restar importancia al crecimiento total de la matrícula escolar, quizá el 
cambio más importante sea el de la mayor incorporación de las mujeres en 
todos los ciclos educativos, por lo que es de esperarse que haya avances en la 
igualdad de género.

Para los países estudiados se puede hacer una clara diferencia entre los 
que pertenecen al “mundo desarrollado” y los que son parte del mundo en 
desarrollo. En relación con las tasas de cobertura15 de educación secunda-
ria,16 Canadá y Suecia presentan, desde 1970, un alto nivel en su sistema 
educativo, 95.90 y 85.85 por ciento, respectivamente; mientras que el resto 
se encuentra por abajo de 30 por ciento de cobertura de la población en 
edad de cursar la secundaria; México presenta la menor cobertura del con-
junto de países: 20.83 por ciento.

En todos los países hay una tendencia al incremento de la cobertura edu-
cativa. Canadá y Suecia logran niveles de cien por ciento, el primero de ma-
nera continua desde 1991 y Suecia desde 1993; Brasil llega a 51 por ciento 
en 1985, México a 83.66 por ciento en 2010, Egipto a 75.86 por ciento y la 
India a 65.07 por ciento ese mismo año. Hay un visible esfuerzo de los paí-
ses estudiados para incrementar la cobertura.

Por lo que respecta a la paridad de género17 en la educación secundaria, la 
tendencia internacional es que con la construcción de sistemas educativos 
más amplios también hay una mayor paridad, en un proceso que tiende 
hacia la universalización. Entre los países estudiados, los que cuentan con 
mayor cobertura presentan un mayor nivel en el indicador de paridad: Ca-

15 Matriculados entre población en edad escolar.
16 Analizamos de manera indiferenciada los dos ciclos de educación secundaria, la posterior a la educa-

ción primaria y el bachillerato, excluyendo las opciones técnicas o terminales.
17 El índice de Paridad de Género (ipg) que generamos se entiende como el cociente de la matrícula de 

hombres entre la matrícula de mujeres. La unidad (1) se interpreta como la igualdad entre hombre y mujeres 
que cursan el nivel educativo; por debajo de uno hay más hombres y por arriba de uno hay más mujeres. 
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nadá y Suecia; el resto presenta niveles muy desiguales en el indicador. Brasil 
es el único de los países estudiados que mantiene durante todo el periodo 
un indicador ligeramente por arriba de uno a pesar de comenzar con bajo 
nivel de cobertura; de hecho el incremento en el nivel de cobertura no afecta 
el nivel del indicador de paridad. El caso de México es también interesante, 
pues a pesar de tener la cobertura más baja entre los países estudiados, el ipg 
no es bajo desde los ochenta y al finalizar el periodo le corresponde un nivel 
alto junto con Brasil. En el caso de Egipto y la India, al comenzar el periodo 
sus ipg eran los más bajos del grupo de países estudiados. Ambos cuentan 
con una gran población en edad escolar con un fuerte dinamismo, por lo 
que además de incrementar la matrícula, consiguieron también incremen-
tar su ipg, lo que significa una mayor oportunidad, sobre todo para las ni-
ñas, de incorporase al sistema educativo y hacerlo en mejores condiciones.

Entre los países estudiados, Canadá y Suecia son los que presentan la 
mayor cobertura de educación universitaria; Canadá registra la mayor tasa 
de cobertura con 70.31 por ciento de la población en edad de cursar este 
nivel de estudios en 1986 y Suecia en 1970 tiene 21.73 por ciento. Para el 
resto de los países el nivel de cobertura es sumamente bajo: Egipto, 7.01; 
Brasil, 6.02; India, 5.22 y México 5.05 por ciento. A partir de 1970 hay 
una tendencia de crecimiento de la matrícula universitaria en todos los 

CUADRO 5. Educación secundaria*
Índice de paridad de género

1971 1975 1980 1985 1990 1995 2000 2005 2010 2012
Brasil 1.03 n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. 1.07 1.06 1.06

Canadá 0.95 0.97 0.98 0.95 0.97 0.95 0.97 0.93 0.93 0.93

Egipto 0.47 0.50 0.57 0.63 0.70 0.84 0.89 0.90 0.93 0.94

India 0.39 0.43 0.45 0.48 0.53 0.59 0.66 0.75 0.84 0.85

México 0.63 0.68 0.81 0.91 0.97 0.99 1.01 1.05 1.05 1.05

Suecia 0.93 0.95 1.06 1.08 0.99 1.09 1.20 0.94 0.94 0.94

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la unesco. *Al igual que en el cuadro 6, para homogeneizar 
los datos utilizamos sólo una base, la de la unesco, la cual está sujeta a lo que proporcionan los países miem-
bros. Lo que aparece como n.d., “no disponible”, no está disponible en dicha base.
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países, sobresaliendo los casos de Canadá, que en 1990 llega a 90.10 por 
ciento y Suecia, que en 2010 alcanza 74.63. Para el resto de los países la 
tendencia es muy similar, sólo que de niveles muy bajos de cobertura pasan 
a niveles medios; en 2010 Egipto llega a 33.47 por ciento de cobertura; 
México a 22.74 e India a 18.23 por ciento. Lo anterior refleja el esfuerzo 
que aún tienen que hacer estas sociedades para incorporar a más jóvenes a 
este nivel de estudios, sobre todo mujeres.

Por lo que respecta al ipg, en todos los casos hay una clara tendencia al lo-
gro de la igualdad. Los indicadores muestran que el incremento en la matrícu-
la se basó en la mayor incorporación de mujeres. Resaltan los casos de Suecia, 
Canadá y Brasil, que desde el inicio mostraban una importante participa-
ción de las mujeres. Por su parte, Egipto, India y México, de niveles de una 
pronunciada desigualdad pasan a una situación muy cercana a la paridad. 
La década de 1990 parece ser el punto de quiebre, a partir del cual hay una 
detonación en la incorporación de las mujeres a los estudios universitarios.

La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y 
la Cultura (unesco, 2011, 70-72) considera tres factores para explicar la 
mayor incorporación de las mujeres a la educación superior: a) la movilidad 
social que requiere mayores niveles de educación, b) en muchas sociedades 
la educación superior garantiza mayores niveles de ingreso y c) nuevos valo-
res y actitudes sobre el papel y las aspiraciones de las mujeres en la sociedad. 
Sin embargo, es importante dimensionar la detonación del acceso de las 

CUADRO 6. Educación universitaria
Índice de paridad de género

1971 1975 1980 1985 1990 1995 2000 2005 2010 2012
Brasil 0.67 n.d. 0.93 n.d. 1.10 n.d. 1.28 1.27 1.32 1.33

Canadá n.d. 0.81 n.d. n.d. 1.18 1.12 1.27 n.d. n.d. n.d.

Egipto 0.36 0.43 0.44 0.50 0.52 n.d. n.d. 0.80 0.88 0.93

India 0.27 0.30 0.35 0.41 0.48 0.53 0.61 0.65 0.67 n.d.

México 0.25 n.d. 0.47 n.d. n.d. 0.88 0.95 1.01 1.00 0.98

Suecia 0.74 0.68 0.83 1.09 1.13 1.22 1.39 1.48 1.46 1.48

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la unesco.
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mujeres a la educación, pues “las estadísticas que muestran a la mujer sobre-
rrepresentada en la educación superior no son, necesariamente, producto 
de la adopción de medidas positivas en favor de ella, dado que este tipo de 
legislación se da muy infrecuentemente” (unesco, 2011, 71).

Una segunda línea argumentativa es la feminización de la educación 
como un cambio macrosocial determinante para la promoción de las mu-
jeres en actividades deportivas en relación con la estructura organizativa del 
deporte estudiantil. todos los países analizados cuentan con su propia orga-
nización del deporte estudiantil universitario, no obstante existir importan-
tes diferencias entre ellas. Canadá, cuenta con dos asociaciones deportivas 
universitarias: la Canadian Interuniversity Sport (cis) que agrupa univer-
sidades y que fue establecida en 1908 y la Canadian Colleges Athletic Asso-
ciation (ccaa) creada en 1974 y que agrupa regiones. Los registros de 
competencias para mujeres más antiguos son de 1923. Dan acceso a la repre-
sentación en la Universiada Mundial, donde sus atletas mujeres han tenido 
presencia ininterrumpida en el medallero desde 1965. La segunda organiza-
ción deportiva universitaria más antigua corresponde a Suecia, la Sveriges 
Akademiska Idrottsförbund (saif), fundada en 1913; es la única, de las estu-
diadas, donde no sólo se incorporan asociaciones de deporte o regionales, 
sino también individuos. Su atención no sólo se concentra en el deporte de 
élite, sino también en el deporte de convivencia, capacitación de entrenado-
res, vínculos con asociaciones y empresas a través de los campeonatos de es-
cuela, campeonatos estudiantiles, el Studentiaden. En las Universiadas, las 
atletas suecas tienen apariciones intermitentes en el medallero desde 1961.

La asociación deportiva universitaria de Brasil, la Confederação Brasilei-
ra de Desporto Universitário (cbdu), fundada en 1936, agrupa a las organi-
zaciones deportivas estudiantiles de las entidades federativas, organiza las 
Olimpiadas Universitarias desde su fundación, la Liga de Deportes Univer-
sitarios desde 2008 y torneos anuales de diversos deportes. Las atletas brasi-
leñas aparecen en el medallero de las universiadas de manera intermitente de 
1963 a 1983 y de forma ininterrumpida desde 1997.

En el caso de México, el Consejo Nacional del Deporte de la Educación 
(Condde) agrupa la organización deportiva de las universidades e institu-
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ciones de educación superior, fue creada en 1994, pero tiene antecedentes 
desde 1974. Organiza la Universiada Nacional anualmente desde 1997. La 
primera medallista en las universiadas aparece en 1995 y sus atletas apare-
cen de forma ininterrumpida desde 2003.

Finalmente, la organización del deporte universitario más débil corres-
ponde a India y Egipto. En el primer caso es sólo un anexo de la Asso-
ciation of Indian Universities y para el segundo, no fue posible encontrar 
información, salvo el nombre, Egyptian University Sports Federation 
(eusf). En el medallero de las Universiadas, India tuvo su primera meda-
llista en 2011 y en el caso de Egipto las primeras medallas de atletas muje-
res se obtuvieron en 2009. Lo que observamos es una relación entre la 
consolidación de la igualdad en el sistema universitario y su expresión en el 
deporte competitivo.

CONCLUSIONES

Respecto de la participación de las atletas, aunque presenta diferentes velo-
cidades y amplitud en su crecimiento, los seis países muestran una tenden-
cia ascendente. Algo similar sucede con sus resultados olímpicos. Incluso 
en India, país que presenta resultados escasos, o en Egipto, país que no re-
gistra aún medallas femeniles, el ingreso a la élite olímpica se ha logrado.

De la primera aproximación, que confronta al esfuerzo personal vs. la 
capacidad institucional, concluimos: el reconocimiento ministerial, como 
lo plantea Houlihan (2005), hace una diferencia en los resultados. Los re-
sultados olímpicos difícilmente son visibles antes del establecimiento de 
una instancia gubernamental especializada en deporte (Brasil, México y 
Egipto), o bien con fondos estatales en el caso de instancias deportivas que 
gozan de mayor autonomía (Canadá, Suecia y recientemente India). Una 
tarea de dichas instancias es la generación y gestión de infraestructura de-
portiva. Aunado a lo anterior, estas instancias otorgan o reciben presupues-
to etiquetado como presupuesto deportivo. Una segunda conclusión sugie-
re que tanto el desarrollo de infraestructura como el presupuesto per cápita 
etiquetado para el deporte muestran una correlación con los niveles de par-
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ticipación y los resultados femeniles en Juegos Olímpicos. Al menos para 
los países estudiados, se infiere que la inversión en infraestructura deportiva 
y el presupuesto per cápita dedicado al deporte posibilitan la continuidad 
de medallas y la gama de deportes en los que obtienen resultados. Nuestros 
hallazgos confirman la relevancia de algunos de los factores clave identifica-
dos por De Bosscher, et al. (2009).18

De la segunda aproximación, que analiza las políticas de igualdad de 
género y las deportivas en específico, se encontró correspondencia entre la 
alta y consistente participación de las atletas canadienses y suecas y los re-
sultados en las tres dimensiones de análisis propuestas, derivado de la adhe-
sión al discurso en favor de los derechos humanos de las mujeres y la bús-
queda de igualdad de éstas en la práctica del deporte, por la adopción de los 
compromisos en materia institucional y legislativa, así como por imple-
mentar una política de medidas especiales en favor de las mujeres en el de-
porte. Brasil y México no muestran tanta consistencia en sus políticas de 
igualdad: existe compromiso discursivo, adopción de mecanismos institu-
cionales y armonización normativa suficiente (México con legislación espe-
cializada extensa); sin embargo, no cuentan con una planeación especial y 
acciones afirmativas para la promoción de niñas y mujeres en el deporte, es 
decir, que no se ha hecho operativo el compromiso internacional de reduc-
ción de brechas de género en el ámbito deportivo. En India destacan diver-
sas acciones afirmativas en este sentido, aunque dichas acciones son muy 
recientes. Habrá que dar tiempo para evaluarlas. Egipto presenta rezagos en 
las tres dimensiones de análisis, lo cual se ve reflejado tanto en la participa-
ción como en los resultados de sus atletas. Lo anterior permite establecer 
una relación entre el avance de las políticas de igualdad de género y la adop-
ción de mecanismos para la promoción del deporte como estilo de vida 
para las niñas y mujeres. Los avances son perceptibles en cada uno de los 
países analizados; sin embargo, Suecia y Canadá, que cumplen con las tres 
dimensiones, presentan los mejores avances tanto en participación como 

18 Como señalamos en la nota a pie 4, no analizamos la totalidad de factores identificados en De 
Bosscher, et al. (2009).
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en resultados. México y Brasil, con un cumplimiento selectivo, muestran 
mejorías evidentes, aunque mantienen un retraso en relación con Canadá y 
Suecia. Finalmente, India, con cumplimientos parciales al igual que Méxi-
co y Brasil, presenta logros más notorios que los de Egipto, país que aún 
presenta deficiencias en las tres dimensiones.

La tercera aproximación sugiere que la feminización de la matrícula es-
colar secundaria y universitaria coadyuva al auge en la participación cre-
ciente de las mujeres en los Juegos Olímpicos. tanto el crecimiento como la 
paridad de la matrícula han generado resultados “no intencionales” para 
cerrar la brecha entre sexos en el deporte. Los resultados demuestran que 
Canadá y Suecia han consolidado la participación de la mujer dentro de la 
matrícula escolar. En los otros cuatro países, hay un claro crecimiento de 
la matrícula general en la escuela secundaria y en la universitaria. también 
puede apreciarse la relevancia del establecimiento y funcionamiento de la 
organización del deporte universitario. Canadá y Suecia cuentan con ligas 
competitivas consolidadas, mientras que en el resto de los países su organi-
zación data de hace pocos años y en otros es aún incipiente. Una vez más, la 
correlación (quizá con la salvedad de Brasil), parece ser fuerte entre los re-
sultados en las universiadas y los resultados olímpicos de las atletas.

HACIA POLítICAS PúBLICAS DEL DEPORtE CON PERSPECtIVA
DE IGUALDAD DE GéNERO

En todos los casos, salvo Canadá, los éxitos deportivos han seguido al reco-
nocimiento gubernamental del deporte. Esto obliga al reconocimiento 
institucional-administrativo de la relevancia del deporte como condición 
sine qua non para el éxito deportivo; sin embargo, también inferimos que, 
en los casos en los que la instancia encargada del deporte es autónoma de la 
administración pública federal, se tiende a generar mejores resultados. Asi-
mismo, la investigación referente a los factores clave para la implementa-
ción de la perspectiva de género habla de la importancia de las redes tras-
nacionales e internas de organizaciones civiles de mujeres y feministas y su 
alianza con las organizaciones gubernamentales (governance).
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Las conclusiones de este trabajo orientan algunas recomendaciones para 
las políticas públicas deportivas: 

1. Las organizaciones gubernamentales no deben asumirse como prota-
gonistas o únicos generadores de las políticas de promoción deportiva; sin 
embargo, deben mantener su rol como principales financiadores de incenti-
vos monetarios tanto para deportistas como para organizaciones deportivas.

2. Es deseable emular un sistema similar al canadiense y al sueco, en el 
que el Ministerio del Deporte se reconoce dentro de una red de política pú-
blica del deporte, que incluye una colectividad de organizaciones deportivas 
autónomas, organizadas regionalmente, para establecer los lineamientos de 
la política deportiva nacional.

3. La promoción deportiva entre mujeres y niñas exige una política es-
pecial que debe ser diseñada, organizada e implementada en un espacio de 
gobernanza, esto es, con los organismos deportivos y aquellos que velan por 
el avance de la mujer, así como las organizaciones sociales especializadas en 
deporte y mujeres.

4. Actualmente diversos apoyos deportivos tienden a brindarse ex post, 
lo cual dificulta el descubrimiento de atletas con talento. El análisis de la 
universalidad de éstos y la no condicionalidad debe orientar la formulación 
de políticas públicas.

5. Las organizaciones deportivas universitarias suecas y canadienses pro-
mueven no sólo el deporte de alto rendimiento sino también el deporte re-
creativo. En México y Brasil vemos intentos por maximizar los resultados 
del deporte de élite, desatendiendo el deporte recreativo. La tarea pendiente 
es la promoción de un deporte más incluyente, ya que los beneficios que 
otorga el deporte a las mujeres existen al margen del deporte de élite. G PP
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